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ENTRE COPAS 

“Entre copas” puede pasar de todo, lo posible tiene su reinado: las diferencias se borran, la verdad no importa tanto, lo importante es vencer el miedo, ocultar las penas, alcanzar deseos –los más egoístas y los más generosos–, actuar las relaciones sexuales; sirve tanto para despedirse como para encontrarse. Distinto es privilegiar el vino que las copas contiene, es a través de él que podemos compartir la verdad profunda de lo que sentimos. Por algo “la vid” es símbolo antiquísimo de la vida-sangre que circula en cada uno y entre hombres y mujeres, por la naturaleza, e incluso entre lo humano y lo divino. Por este aspecto inasible que tiene el vino es que esconde un secreto que hay que hacerlo fecundar. A veces nos escondemos tras el vino desvirtuando su fuerza vital que hay que descubrir compartiéndolo. Es en su entorno que la amistad se juega, el amor se anima, el pan que nos alimenta se comparte.

Esta doble perspectiva del vino está admirablemente transmitida durante el transcurrir de toda la película. Sobrevivir no es lo mismo que vivir, nos lo dicen todo el tiempo. Lo primero es solamente “entre copas”, lo segundo es “entre copas el vino de la vida” que vamos descubriendo, fecundando una forma de entrega sin posesión. 

Esta dualidad la encarnan los dos grandes personajes de la película: Jack y Miles. Jack vive el “entre copas” privilegiando las copas individuales sacando su provecho, por eso es que sólo sobrevive y no crece en el vivir profundo del amor retornando al lugar seguro de un niño que reclama llorando: “no puedo vivir sin Christine”. Es decir, sin la formalidad institucionalizada del amor. En la escena de su casamiento está genialmente dicho eso de que lo importante son las copas y no su contenido. Sin embargo su transparencia afectiva le permite alcanzar con Miles una leal amistad; lo ayuda con Maya, también en momentos críticos lo contiene, le abre los ojos ante su pasado. Por otro lado, Miles encarna la fuerza vital que circula entre las copas de cada Yo individual. Trata de esconderse detrás del vino, no lo usa para jugar con los demás. Va descubriendo que lo que esconde es su propio drama personal que pudo volcar en su novela autobiográfica que nadie le quiere editar. Desinterés que lo sumerge en una baja estima personal. Sólo Maya sospecha y logra descubrir su miedo a la entrega amorosa, la única que conjuga dolor con felicidad. Ambos vienen de fracasos amorosos y la visión simbólica del vino los une. El niño triste que Miles llevaba adentro, logra asumirlo cambiando su actitud vital.

La película empieza cuando alguien golpea su puerta despertándolo, termina cuando él golpea la puerta de Maya para invitarla a compartir el vino de la vida que ambos anidaban en lo más profundo de sus corazones. 

Una cosa es ser actor (Jack) en la vida y otra muy distinta es ser autor de la misma (Miles), aunque las editoriales mercantilizadas, la TV, la moda, el qué dirán, el poder, la seguridad del dinero no reconozcan nuestro protagonismo. Basta que alguien nos quiera como somos para animarnos a sacar de lo más profundo y escondido nuestro anhelo de compartir la vida. Un diálogo conmovedor entre Maya y Miles: cuando ella le pregunta “¿por qué tu pasión por el pinot?” y él le responde “porque cuesta cultivarlo, hay que cuidarlo mucho…” , y él le pregunta “¿por qué tu pasión por el vino?”, y entonces ella le responde “descubrí que es la vida que circula en él”. El vino como metáfora del amor y la vida toma fuerza entre ellos. 
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